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Queridos Portinari y María:



Con gran alegría recibimos la carta de ustedes por la que ya los vemos establecidos en su tierra, muy encantados de encontrarse de nuevo con el verano y con la calma, la relativa calma, del mundo… en el Brasil.  Que Ojalá sea muy larga, que colabore para que su trabajo se multiplique y encuentre la paz, el bien estar y la alegría por la que suspira el trabajo creador. Aquí todos los buenos amigos los extrañan de verdad. Su estadía, siempre corta para tan permanente lección, sea cual fuere el pensamiento que tengan al respecto, siempre ha de ser bien valorizada en el tiempo, De la salud de María Carmen puedo decirles que recién ahora empieza andar un poco mejor. A un mes y medio de su caída primera, luego de una brutal hemorragia, que le consumido la mayor parte de sus glóbulos rojos, de tal forma que todavía está en tres millones, de la intervención quirúrgica y tres transfusiones (que M. Carmen las resiste muy mal), recién está levantada, hace dos días y mucho más pálida que antes… figúrense como estará. Se repone rápidamente, aunque adelantan pocos los glóbulos. Esperamos que dentro de un semana ya estará mejor y de nuevo sobre sus grabados [ilegível] que estaba tan empeñada últimamente. 

María Carmen te agradece, Cándido, tus cariñosas e importantes palabras por su trabajo. Te agradezco mucho el trabajo que te has tomado por mis libros. Creo que podré agregar a Constant en mis Precursores que están muy adelantados. Ayer nos dieron una noticia (que todavía no he podido comprobar) sobre tu nombramiento de Director del Museo Moderno. ¿Qué hay de cierto? No te puedes imaginar la alegría que nos ha dado la noticia por intermedio de Pastor, que a su vez la obtuvo de Trelles. A éste no le hemos visto estos últimos días, por eso no he podido confirmar nada.


Querida María: dice María Carmen que le envíes un poquito de ese remedio para la diabetes (o el nombre, si aquí hay) para el hijo del Director General del Ministerio de Relaciones Exteriores, Dr. Alfredo Pacheco, nuestro amigo, que sufre increíble. Para que ustedes no se compliquen en el envío, se lo manan al Embajador uruguayo en esa, a nombre de Pacheco, que él envía por la valija diplomática. ¿No te resulta mucha molestia? Diariamente hablamos de Vds. con los mejores amigos y en todos, ustedes están presentes y llenos de novedades diarias. Esperamos que nuestra correspondencia, en el intervalo de descanso que exista entre gente trabajadora, no ha de cesar ya. Los contamos como entre nuestros mejores y primerísimos amigos para no perderlos de vista ya más. Saluden a los chicos, muy especialmente al Atomo, abracen a Inés y Dino y ustedes dos reciban nuestros fraternales saludos y la pena grande de la forzosa ausencia.
